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104ª sesión plenaria
Miércoles 16 de julio de 1997, a las l0.00 horas
Nueva York

Presidente: Sr. Razali Ismail . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . (Malasia)

Se abre la sesión a las 10.10 horas.

Tema 168 del programa(continuación)

Reforma de las Naciones Unidas: medidas y
propuestas

Informe del Secretario General (A/51/950)

El Presidente (interpretación del inglés): El informe
del Secretario General, titulado “Renovación de las Nacio-
nes Unidas: Un programa de reforma”, figura en el docu-
mento A/51/950, que se ha distribuido en el Salón de la
Asamblea General.

Doy la palabra al Secretario General.

El Secretario General (interpretación del inglés):
Tengo el placer de presentarles hoy mi informe
“Renovación de las Naciones Unidas: Un programa de
reforma”.

Las reformas que propongo son reformas audaces. Son
las más amplias y de más largo alcance de todas las em-
prendidas en los 52 años de historia de nuestra Organiza-
ción. Su objetivo es simple: transformar a la Organización;
lograr una mayor unidad de propósito, una mayor coheren-
cia de los esfuerzos y una mayor agilidad para responder a
un mundo cada vez más dinámico y complejo.

La fundación de las Naciones Unidas fue un acto de
visión y creatividad extraordinarias. Nuestros fundadores,
reunidos tras la segunda guerra mundial y en la aurora de
la era de la liberación del colonialismo, concibieron un
instrumento para el progreso común, único en la historia de
la humanidad.

En 50 años, las Naciones Unidas han demostrado
sobradamente su valor. En sus salones, prácticamente todas
las naciones y pueblos se reúnen para deliberar sobre
programas comunes y para resolver problemas comunes.
Las víctimas de la agresión y de la opresión acuden a las
Naciones Unidas en busca de justicia, reparación y alivio.

Hemos tenido grandes éxitos. El colonialismo y el
apartheid han dejado de existir. Hemos trabajado para
fomentar, restablecer y consolidar la paz en todos los
rincones del mundo. Hemos avanzado decididamente en la
promoción del progreso social y en el establecimiento de
mejores niveles de vida en una mayor libertad.

Hemos promovido la democracia y el derecho interna-
cional como pilares de las relaciones pacíficas entre los
Estados. Desde el control del tráfico aéreo al derecho del
mar, desde el uso de las armas químicas al juzgamiento de
los crímenes de guerra, hemos trabajado para establecer
normas y prácticas claras de cooperación internacional.

La fe en los derechos humanos fundamentales nunca
ha sido más firme. Hemos sido los adalides del adelanto de
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la mujer, y hemos brindado socorro y abrigo a los refugia-
dos. Hemos luchado para garantizar que las necesidades de
los niños —los más vulnerables de toda la población mun-
dial— se atendieran primero. Hoy, el mundo tiene a su
servicio a unas Naciones Unidas con una historia de logros
comprobada y con una Carta que sigue teniendo validez.

La necesidad de un instrumento común para el servicio
mundial nunca ha sido mayor. El programa mundial nunca
ha sido tan variado, tan urgente, ni tan complejo. Los
Estados Miembros enfrentan una amplia gama de amenazas
y retos nuevos y sin precedentes. Muchos de ellos trascien-
den las fronteras. Su solución está más allá del poder de
cualquier nación individual, por más poderosa que sea.

Las Naciones Unidas encaran, por lo tanto, exigencias
y oportunidades sin precedentes. Es por ello que, más que
nunca, es preciso contar con unas Naciones Unidas eficaces
y eficientes; unas Naciones Unidas centradas, coherentes,
sensibles y eficaces en función de los costos. Cuando los
Estados Miembros recurren a nosotros —cuando nos piden
que aliviemos su sufrimiento y garanticemos la paz—
debemos estar listos.

Sin embargo, las Naciones Unidas no están funcionan-
do como debieran. Nuestra Organización ha sido lenta para
reflejar los cambios producidos en las realidades
geopolíticas.

En lugar de ser flexibles y adaptables, con demasiada
frecuencia hemos sido burocráticos.

En lugar de llegar a todos los sectores a través de
todas las fronteras institucionales, hemos mantenido estruc-
turas rígidas que trabajan aisladamente, con poca o ninguna
coordinación.

En lugar de otorgar poder de decisión a nuestros
colaboradores, no hemos aprovechado al máximo nuestros
recursos humanos ni financieros.

En lugar de permitir que el personal desarrollara su
potencial, lo hemos encadenado a una burocracia. Debemos
liberar su talento y su capacidad.

Ha llegado la hora de la reforma. La Organización la
necesita. Los Estados Miembros de la Organización la
desean. En efecto, están guiándonos en el camino del
cambio de las Naciones Unidas al replantear sus prácticas
y adaptar sus políticas en busca de una nueva eficiencia y
de la optimación de los recursos.

He tenido el honor de ser elegido Secretario General
después de 30 años de servicio en las Naciones Unidas,
tanto en la Sede como sobre el terreno. Si hay algo que mi
experiencia me ha enseñado, es que, con los fondos adecua-
dos y la estructura apropiada, la Organización puede llevar
a cabo su misión, y lo hará, en nombre de los pueblos y
gobiernos del mundo.

Desde que asumí el cargo, he procurado intensamente
conseguir el objetivo de instaurar la cultura de la reforma en
las Naciones Unidas.

Hoy estamos dando un paso histórico. La Asamblea
tiene ante sí un programa completo de medidas y recomen-
daciones para reformar y renovar a la Organización. Abarca
todas las medidas y propuestas de reforma que se iniciaron
durante mis primeros seis meses en el cargo. Nos lleva
también en muchas direcciones nuevas. Permítaseme que
esboce algunas de sus características principales.

Para que las Naciones Unidas puedan conseguir
nuestros objetivos básicos, para que podamos llevar a cabo
las tareas que se nos han encomendado, debemos perfeccio-
nar en primer término nuestra dirección y nuestra gestión.

Por consiguiente, se formará un Grupo Superior de
Gestión, que funcionará como un gabinete y ayudará a
dirigir el proceso de cambio.

Se establecerá una Dependencia de Planificación
Estratégica en mi oficina, para identificar y analizar las
nuevas cuestiones y tendencias mundiales.

Se fortalecerán los cuatro Comités Ejecutivos que
establecí en enero para guiar a la Organización en sus
principales esferas de trabajo.

Recomendaré también a la Asamblea General que se
cree el puesto de Vicesecretario General. El Vicesecretario
General me ayudará a dirigir esta Organización diversa y
mundial. El Vicesecretario General estará a cargo de la
Secretaría cuando me encuentre ausente de la Sede, y será
el adalid de los esfuerzos que realice la Organización para
incrementar la financiación para el desarrollo. El Vicese-
cretario General deberá asegurar también la coherencia de
las actividades multisectoriales de la Organización.

Las Naciones Unidas necesitan también simplificarse.
Mis reformas lo consiguen de varias maneras: proponiendo
un presupuesto de crecimiento negativo —esta será la
primera vez en toda una generación que habrá un creci-
miento negativo, en términos reales, en el presupuesto de
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las Naciones Unidas—; eliminando 1.000 puestos —con esa
reducción estaremos un 25% por debajo de la cifra de hace
10 años—; disminuyendo los costos administrativos en un
33% —estos ahorros se reasignarán al desarrollo—; y
reduciendo la documentación —para fin de este año habre-
mos reducido nuestro uso de papel en un 30%.

También quiero terminar con el persistente estado
rayano en la bancarrota en que ha estado viviendo la Or-
ganización durante demasiado tiempo. Demasiados Estados
Miembros no están cumpliendo su obligación, que deriva de
un tratado, de pagar sus cuotas totalmente, en término y sin
condiciones previas. En consecuencia, propongo que los
Estados Miembros establezcan un Fondo Rotatorio de
Crédito, capitalizado inicialmente a un nivel de hasta 1.000
millones de dólares a través de contribuciones voluntarias
o cualquier otro medio que sugieran los Estados Miembros.

Permítaseme decirlo claramente: el hecho de asegurar
la viabilidad financiera de la Organización no sólo es parte
fundamental de la reforma, sino que es una condición para
que la reforma tenga éxito.

La reforma debe mejorar nuestra capacidad de promo-
ver el desarrollo y de abordar las raíces de la pobreza y de
los conflictos. El agrupamiento de los fondos y programas
de las Naciones Unidas dedicados al desarrollo en un Grupo
de las Naciones Unidas para el Desarrollo fomentará la
consolidación y la cooperación entre ellos sin comprometer
su identidad ni sus características distintivas. Esta idea se
pondrá en práctica también sobre el terreno, en donde todas
las entidades de las Naciones Unidas funcionarán bajo una
sola bandera, en una sola Casa de las Naciones Unidas. Me
enorgullece anunciar que la primera de esas desigualdades
se aplicará, con efecto inmediato, a la presencia de las
Naciones Unidas en Sudáfrica.

Pasemos ahora a la cuestión de la financiación para el
desarrollo. Dicho simplemente, necesitamos más recursos
financieros para el desarrollo, provengan del sector privado
o de fuentes gubernamentales. Por lo tanto, estoy organi-
zando una Oficina de Financiación del Desarrollo. La
recaudación de esos fondos exige un esfuerzo concertado y
de tiempo completo.

En mi informe también propongo la creación de un
“dividendo para el desarrollo” con el fin de reorientar los
recursos del sector de la administración hacia las actividades
económicas y sociales. Calculamos que por lo menos 200
millones de dólares podrían estar disponibles para el año
2002. No obstante, propongo que se haga un pago inicial en

enero de 1998 con los ahorros obtenidos en el presupuesto
del bienio en curso.

El programa de reforma que ustedes, los miembros de
la Asamblea General, tienen en sus manos afectará prácti-
camente a todos los departamentos y todas las actividades
de las Naciones Unidas. Incluye propuestas para aumentar
la rapidez con la que podremos desplegar operaciones de
mantenimiento de la paz y otras operaciones sobre el
terreno. Se centra en el mejoramiento de nuestra capacidad
de consolidación de la paz, en la promoción del programa
de desarme, y en el fortalecimiento de la dimensión am-
biental de las actividades de las Naciones Unidas. Propone
formas de combatir el flagelo de la “sociedad incivil”: los
delincuentes, los traficantes de drogas y los terroristas.
Reorienta nuestras actividades de información pública a fin
de que los pueblos del mundo entiendan mejor nuestros
objetivos, nuestro papel y nuestra gama de actividades.
Exhorta a la simplificación de nuestros procedimientos
administrativos y a un reordenamiento completo de las
políticas y prácticas en materia de recursos humanos.

Aboga por una reestructuración importante en varias
esferas, incluidos los asuntos económicos y sociales, los
derechos humanos y los asuntos humanitarios. La promo-
ción de los derechos humanos necesita ser integrada en
todas las actividades y programas principales de las Nacio-
nes Unidas. Necesitamos abordar más eficazmente las
emergencias humanitarias complejas. En consecuencia, se
establecerá una nueva Oficina de Coordinación del Socorro
de Emergencia, que sustituirá al Departamento de Asuntos
Humanitarios.

El complemento natural de todas estas propuestas
serían ciertos cambios de una naturaleza más fundamental,
que sólo podrán llevar a cabo los Estados Miembros. Varios
de estos cambios guardan relación con la Asamblea
General. He sugerido que la Asamblea General reoriente su
labor hacia las cuestiones de la más alta prioridad y reduzca
la duración de sus períodos de sesiones. Propongo que la
Asamblea promulgue límites y plazos de expiración
—plazos concretos— para todas las iniciativas que entrañen
nuevas estructuras de organización o compromisos impor-
tantes de fondos.

Lo que quizás es más importante, insto a la Asamblea
a que considere la adopción de un nuevo sistema presupues-
tario: un cambio de la contabilidad de insumos al sistema de
presupuestos basados en resultados. Este enfoque, que
muchos Estados Miembros ya emplean a nivel nacional, le
daría a la Secretaría una mayor flexibilidad a la vez que
mantendría un estricto sistema de rendición de cuentas.
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Finalmente, he recomendado que los Estados Miem-
bros consideren la posibilidad de establecer una comisión
que estudie la necesidad de efectuar cambios fundamentales
en el sistema global, es decir, los organismos especializados
que son miembros esenciales de la familia de las Naciones
Unidas.

Estas son, en líneas generales, las reformas que presen-
to para su consideración. Estoy seguro de que son sensatas,
estoy convencido de que son necesarias y estoy
comprometido con su aplicación.

Estamos en el umbral de un nuevo comienzo para las
Naciones Unidas.

(continúa en francés)

Estamos verdaderamente en el comienzo de una nueva
era para las Naciones Unidas. Decididas a participar en un
siglo nuevo, capaces de adaptarse a un entorno mundial en
transformación, y dedicadas a los valores eternos de sus
fundadores, las Naciones Unidas podrán cumplir dignamente
el objetivo que se han fijado: la búsqueda esencial del bien
común.

Las reformas que propongo permitirán que las Nacio-
nes Unidas hagan más, y que lo hagan mejor. Nos permiti-
rán aprovechar las nuevas oportunidades que se nos presen-
ten de ahora en adelante, y nos permitirán hacer que esta
Organización mundial sea la expresión innegable de la
conciencia de la humanidad al servicio de la humanidad.

(continúa en inglés)

Nuestra aspiración con este plan de reforma —simple
e inmediatamente— es la transformación de la concepción,
la calidad y la prestación de los servicios que proveemos.
Eso es lo que ustedes y el mundo nos exigen. Nosotros no
exigimos menos de nosotros mismos. Esta es la promesa
que les hago a ustedes y al mundo: que a partir de hoy
comenzamos una revolución silenciosa en las Naciones
Unidas.

Como contrapartida, les pido a ustedes y al mundo que
no nos juzguen sólo por los recortes que propongamos o por
las estructuras que cambiemos. En lugar de ello, júzguennos
—y júzguennos correctamente— por el socorro y el refugio
que proporcionamos a los pobres, a los hambrientos, a los
enfermos y a los amenazados, es decir, a los pueblos del
mundo para cuyo servicio existen las Naciones Unidas.

“La Tierra no es nuestra.”, dice un proverbio africano.
“Es un tesoro que guardamos en fideicomiso para las
generaciones futuras.” Hoy debemos asegurarnos de que
somos merecedores de esa confianza y debemos hacer que
las Naciones Unidas, una vez más, sean el instrumento de
su cumplimiento. Podemos construir nuevos cimientos para
la paz, el progreso y el desarrollo, y así lo haremos.

Esta es la era de las Naciones Unidas. Libres de
conflictos ideológicos y con el poder que proporcionan la
tecnología y la prosperidad mundial, podemos contemplar
como nunca antes el logro de nuestros nobles objetivos.
Tenemos con todas las generaciones venideras el deber de
hacer que este momento de promesa se convierta en un
nuevo comienzo para todas las naciones y todos los
pueblos.

Hay una luz al final del túnel oscuro y peligroso de
nuestro siglo, iluminada por las esperanzas y los sueños de
los pueblos del mundo. Las Naciones Unidas siguen siendo
el único vehículo verdadero y universal para esos sueños.
Reformadas y dotadas de un nuevo vigor y de un nuevo
compromiso, pueden llevar esos sueños al próximo milenio
y convertirlos en realidad.

Sr. Wilmot (Ghana) (interpretación del inglés): Hablo
en nombre del Grupo de Estados de África, que tengo el
honor y el privilegio de presidir durante el mes de julio,
para transmitir nuestro sincero agradecimiento y aprecio a
nuestro Secretario General por haber presentado a la Asam-
blea sus medidas y propuestas para la reforma de las
Naciones Unidas.

Evidentemente, sería atrevido por nuestra parte hacer
comentarios en esta ocasión sobre el fondo de las propues-
tas, ya que acabamos de tener noticia de ellas. Pero, por lo
que hemos escuchado, tenemos la clara impresión de que el
programa de reformas es sin duda de largo y amplio al-
cance. Nos impresiona en especial que el Secretario General
haya podido presentar este conjunto de medidas tan sólo
seis meses después de haber asumido sus onerosas respon-
sabilidades.

No hay nadie en esta Asamblea que pueda cuestionar
seriamente la necesidad de reformar las Naciones Unidas.
De hecho, desde hace bastante tiempo el proceso de reforma
se ha convertido en parte no sólo de la vida cotidiana de
esta Organización sino de la nuestra como personas, ya
formemos parte de la Secretaría o de la maquinaria intergu-
bernamental. Hasta la fecha se han establecido cinco grupos
de trabajo para abordar diversos aspectos de la reforma de
nuestra Organización. El objetivo general es hacer que la
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Organización sea más eficiente, pertinente y eficaz; que
pueda responder mejor a sus propósitos y principios centra-
les de fomentar la paz y la seguridad, la prosperidad
económica, el progreso social, la asistencia humanitaria y el
desarrollo en general; y también que pueda abordar los
problemas actuales y futuros al entrar en el nuevo milenio.
Para lograrlo, la reforma debe estar enraizada en el consen-
so sobre el papel de la Organización tal como se contempla
en la Carta y reforzada por un acuerdo sobre la manera en
que debe desempeñar ese papel y lograr esos objetivos.

Lamentablemente, de la labor realizada hasta la fecha
por los grupos de trabajo se desprende que la reforma tiene
connotaciones diferentes para diferentes Estados o grupos de
Estados. El efecto resultante es que, además de no haber
logrado progresos sustanciales en nuestros esfuerzos de
reforma tras tantos meses, también hemos logrado generar
cada vez más tensión y desconfianza entre nosotros. Debe-
mos intentar resolver esta situación y centrarnos en lo
fundamental de esta tarea, ya que una reforma en medio de
una crisis está destinada al fracaso.

Dentro de este contexto queremos situar las valientes
y audaces iniciativas que el Secretario General, consciente
—como su predecesor— de la necesidad de la reforma, ha
emprendido con el objeto de que nos centremos en lo que
realmente debemos hacer para reestructurar, equipar y
financiar a la Organización a fin de permitir que haga más
con menos y que sea rentable.

Ya en marzo de 1997 el Secretario General presentó lo
que denominó la “primera etapa” de sus propuestas de
reforma, incluyendo las iniciativas y decisiones en materia
de gestión que recaen dentro del ámbito de sus atribuciones.
Apreciamos el hecho de que desde entonces haya tomado
medidas adicionales para aplicar la mayoría de esas
propuestas de forma transparente. Cuando presentó la
primera etapa de las propuestas, el Secretario General
también indicó que para julio de 1997 presentaría propues-
tas de reforma adicionales que incluirían más medidas,
también dentro de su competencia, pero que se beneficiarían
de la celebración de consultas con los Estados Miembros y
de su orientación, así como otras propuestas y recomen-
daciones respecto a las cuestiones más fundamentales, que
sólo pueden decidir los Gobiernos. Al presentar hoy esas
propuestas adicionales, el Secretario General ha sido fiel a
su palabra y ha subrayado su compromiso de reformar una
Organización que, todos estamos de acuerdo, precisa refor-
mas.

Las Naciones Unidas se encuentran en una encrucijada
entre el final de la guerra fría y el comienzo de una nueva

era de paz constructiva; entre el final de un siglo y la
promesa y las perspectivas de un nuevo milenio. Por con-
siguiente, la reforma de las Naciones Unidas debe servir
como instrumento para ayudarnos a abordar mejor las
opciones que la comunidad mundial debe tomar en estos
momentos cruciales. A este respecto, celebramos que las
propuestas del Secretario General abarquen los cuatro
sectores cruciales de las actividades de las Naciones Unidas:
cooperación para el desarrollo; paz y seguridad; cuestiones
económicas, sociales y ecológicas; y actividades
humanitarias. Opinamos que una reforma tan amplia merece
un estudio, un análisis, una reflexión y una evaluación muy
cuidadosos, a un alto nivel político, con miras a que se
llegue a un consenso que permita que el conjunto de medi-
das pueda acoplarse sin dificultades al proceso de reforma
intergubernamental y —cabe esperar— pueda detener la
reciente tendencia a socavar la integridad de la Organiza-
ción y a erosionar su razón de ser.

Corresponde a todos los Estados Miembros responder
a la iniciativa del Secretario General proporcionándole una
orientación de política clara y coherente para la aplicación
de las propuestas de reforma. Proponemos que ello se haga
oportunamente, para que no se pierda el impulso. Opinamos
también que la Asamblea General debe concentrarse en el
objetivo y la dirección de la reforma y evitar toda tentación
de microgestionar el proceso.

Para nosotros, los países en desarrollo, y especialmente
los de África, la medida que nos permitirá evaluar las
propuestas de reforma será el grado en que en los progra-
mas se atiendan nuestras prioridades e inquietudes relativas
al objetivo de lograr un mundo más seguro, próspero y
justo, en el que las necesidades de uno preocupen a todos.

Nosotros no contemplamos el proceso de reforma
como una cuestión de enfrentamiento entre la Secretaría,
por un lado, y los Estados Miembros, por el otro, ni entre
un grupo de Estados y otro. Lo vemos como una cuestión
de interés y preocupación comunes para toda la humanidad.
En consecuencia, dicho proceso requiere una voluntad
política colectiva, respaldada por un apoyo financiero
adecuado, oportuno e incondicional, en el marco de un
espíritu de asociación incuestionable. También requiere la
movilización del apoyo de la sociedad civil en favor de las
Naciones Unidas y de sus esfuerzos de reforma.

Señor Presidente: En nombre del Grupo de Estados de
África, le doy las gracias por esta oportunidad de hacer
estas observaciones preliminares sobre la presentación
realizada por el Secretario General. Una vez más, expresa-
mos nuestra gratitud, reconocimiento y apoyo al Secretario
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General por los esfuerzos incansables que ha realizado para
hacernos avanzar tanto en esta cuestión vital de la reforma.
Esperamos con interés compartir su visión al trabajar juntos
para construir una Organización que verdaderamente esté a
la altura de los propósitos y principios fundamentales de su
Carta.

Sr. Wolzfeld (Luxemburgo) (interpretación del fran-
cés): Tengo el honor de hacer uso de la palabra en nombre
de la Unión Europea. Bulgaria, la República Checa, Hun-
gría, Letonia, Lituania, Polonia, Rumania, Eslovaquia y
Eslovenia se adhieren también a esta declaración, al igual
que Liechtenstein.

Señor Secretario General: Permítame, ante todo,
expresarle lo mucho que apreciamos las medidas que ha
adoptado desde que asumió el cargo, y que lo han llevado
a presentar hoy a la Asamblea General estas propuestas
importantes y de gran envergadura para la reforma de las
Naciones Unidas.

La Unión Europea apoya con entusiasmo los esfuerzos
en pro de la reforma de nuestra Organización. La tarea
difícil, pero necesaria, que estamos emprendiendo nos
permitirá juzgar la credibilidad y la determinación de
nuestra Organización y de sus Estados Miembros en lo que
se refiere a su capacidad de dar una respuesta adecuada a
las cuestiones que enfrentamos en las esferas mencionadas
por el Secretario General.

A juicio de la Unión Europea, el propósito de la
reforma no es simplemente obtener una reducción de costos,
sino hacer que las Naciones Unidas sean plenamente
eficaces en el cumplimiento de sus obligaciones y tareas. Su
objetivo es contribuir de manera significativa a que las
Naciones Unidas adquieran una mayor unidad de propósito
y una mayor flexibilidad en su respuesta. La Unión Europea
participará de lleno en esta empresa que hará que nuestra
Organización sea más eficaz y esté más presente y más a
tono con la evolución de las relaciones internacionales.

El éxito de la reforma exige no solamente una raciona-
lización y una simplificación de las operaciones de las
Naciones Unidas, sino también el fortalecimiento de la
Organización sobre la base de recursos financieros seguros
y previsibles. Para que la Organización responda adecuada-
mente a los desafíos del siglo XXI, el proceso de reforma
debe llevarnos a construir un foro mundial que brinde un
liderazgo efectivo y al mismo tiempo haga que la
Organización sea más eficaz, más transparente, más respon-
sable y más fiable.

A nuestro criterio, las Naciones Unidas constituyen un
importante instrumento de apoyo al proceso de desarrollo
que llevan a cabo los gobiernos. Por otra parte, la Unión
Europea presentó, en octubre de 1996 y en enero de 1997,
varias ideas y propuestas de carácter económico y social, y
contribuyó activamente a su examen en el marco de “Un
programa de desarrollo”. Es por ello que observamos con
satisfacción que en las propuestas del Secretario General se
tratan a fondo las cuestiones relativas al desarrollo, a las
actividades humanitarias y a los derechos humanos. Para
realizar una labor más eficaz en estas esferas, las Naciones
Unidas deben mejorar también la eficacia de sus servicios
y de sus mecanismos operacionales, deben darles una mayor
coherencia y deben asegurarse de que haya una verdadera
coordinación en todos los niveles.

Al combinar unos servicios integrados, bien adminis-
trados y eficaces a nivel de los países con un marco de
programación común, la Organización no sólo fortalecerá su
repercusión sobre las políticas adoptadas por los gobiernos,
sino que tendrá además una mayor influencia sobre los
programas y las prioridades de otros agentes en la esfera del
desarrollo.

Para ser eficaz, la reforma debe aplicarse también al
sector intergubernamental. La racionalización del mecanis-
mo consultivo de las Naciones Unidas —incluido el fortale-
cimiento del Consejo Económico y Social— es uno de los
elementos de dicha reforma, que también debe reflejarse a
nivel de la Secretaría, a la que le corresponde en gran
medida prestar servicio al proceso intergubernamental.

La Unión Europea estudiará con atención las diferentes
propuestas que figuran en el documento que acaban de
presentarnos. Nos proponemos ofrecer nuestros comentarios
con respecto al aspecto sustantivo de dichas propuestas
durante el debate general del quincuagésimo segundo
período de sesiones de la Asamblea General.

El Presidente(interpretación del inglés): La Asamblea
escuchará ahora una declaración del Excmo. Sr. Marc Forné
Molné, Presidente del Gobierno del Principado de Andorra.

Sr. Forné Molné (Andorra) (interpretación del texto
en inglés, proporcionado por la delegación, del discurso
pronunciado en catalán): Cuando dedicamos tiempo a
analizar el espíritu de la Carta de las Naciones Unidas, nos
damos cuenta de que los padres y madres fundadores de las
Naciones Unidas tuvieron mucho cuidado de establecer un
sistema de igualdad soberana de los Estados en el órgano
supremo de nuestra Organización, la Asamblea General. Al
mismo tiempo, intentaron dar al Consejo de Seguridad un
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equilibrio de poderes a fin de subrayar la importancia de las
fuerzas existentes en un mundo de desequilibrios econó-
micos, geográficos y políticos. Durante más de 50 años,
algunos mejores y otros peores, las Naciones Unidas han
funcionado, han crecido, se han establecido y se han con-
vertido en una Organización indispensable.

Hoy, su Secretario General, Sr. Kofi Annan, respon-
diendo a la voluntad de los Estados Miembros de salvaguar-
dar y fortalecer las Naciones Unidas, nos ha presentado
muy diligentemente sus propuestas para la reforma de las
Naciones Unidas. Puedo garantizar al Secretario General
que he escuchado sus palabras con ávido interés y que no
dejaré de transmitirle la contribución de Andorra en el
transcurso del debate general del quincuagésimo segundo
período de sesiones de la Asamblea General.

Mi objetivo hoy es señalar la importancia que los
Estados pequeños —esos mismos Estados a los que en 1945
se procuró otorgar poder de voto y una voz igual y soberana
en la Asamblea General— tendrán para que avance el
proceso de reforma propuesto por el Secretario General
desde el comienzo de su mandato. En las Naciones Unidas,
los Estados pequeños son la mayoría. Con nosotros, la
reforma progresará. Los Estados más grandes y más pode-
rosos no deben temer la abundancia de los pequeños. Si la
reforma condujera a desequilibrios en los principios rectores
de las Naciones Unidas, nuestra Organización dejaría de ser
universal y, por tanto, dejaría de funcionar como el
abanderado del futuro. Sin los Estados grandes la reforma
es imposible. Sin los Estados pequeños, la reforma sería una
reforma a medias.

A nivel práctico, la contribución de los Estados peque-
ños merece ser tenida en cuenta. De hecho, en general, los
Estados pequeños, a pesar de su presencia en todas partes,
tienen una tendencia a concentrar sus esfuerzos en las
Naciones Unidas en esferas particulares en las que se
convierten en expertos. Andorra, por ejemplo, propuso al
Grupo de Estados de Europa Occidental y otros Estados que
se informatizaran sus archivos, una tarea que nuestra Misión
ante las Naciones Unidas está desempeñando en estos
momentos con la ayuda del Centro Nacional de Informática.
Estos esfuerzos por informatizar encajan bien en los ob-
jetivos de cambios inmediatos en la gestión, que el
Secretario General propuso como primera etapa el 17 de
marzo de este año. También saludamos los esfuerzos del
Embajador del Pakistán por aumentar la informatización en
las Naciones Unidas.

Señor Secretario General: Permítame felicitarlo por sus
propuestas del 17 de marzo en favor de la realización de

cambios inmediatos en la gestión, de la reducción del
presupuesto y de los costos administrativos, de la integra-
ción a nivel de países, del establecimiento de un código de
conducta, y de la reorientación del Departamento de Infor-
mación Pública, entre otros. Sus esfuerzos por divulgar la
labor de las Naciones Unidas fomentarán un entusiasmo en
la base de la población mundial que garantizará el éxito de
la reforma, que merece todo el reconocimiento de la comu-
nidad internacional.

Hoy el Secretario General nos ha presentado la segun-
da etapa de la reforma de las Naciones Unidas, estrecha-
mente vinculada con la cuestión del desarrollo. El 3 de julio
pasado, en Ginebra, el Sr. Kofi Annan definió al desarrollo
como un pilar de la paz, un cimiento de la estabilidad y una
fuerza poderosa para la diplomacia preventiva y las medidas
preventivas. Andorra cree que este desarrollo humano no
podrá tener lugar sin la juventud. La reforma de las
Naciones Unidas debe acercar nuestra Organización a los
jóvenes, para que participen en el aprovechamiento de los
dividendos de la eficiencia que son fruto del mismo
proceso. Mi país señaló esta cuestión en la Cumbre Mundial
sobre Desarrollo Social de 1995, mediante la introducción
de un compromiso concreto en la Declaración de Copen-
hague; en Nueva York en estos tres últimos años; en Viena
en la reunión de clausura del Foro de la juventud, al que
asistió nuestro Embajador en diciembre de 1996; y en la
Cumbre para la Tierra celebrada el mes pasado en este
mismo Salón. Es justo que hoy haga yo lo propio.

El Secretario General afirma que la reforma es un
proceso, no un hecho. En este proceso, podrá contar con
Andorra. En este proceso le ayudarán los Estados pequeños.
Este proceso tendrá que estar respaldado por la juventud a
fin de que sea duradero, mundial y verdadero.

El Presidente(interpretación del inglés):Doy las
gracias al Presidente del Gobierno del Principado de Ando-
rra por su declaración.

El Sr. Marc Forné Molné, Presidente del Gobierno del
Principado de Andorra, es acompañado al retirarse de
la tribuna.

Sr. Mungra (Suriname) (interpretación del inglés): Es
para mí un honor, en nombre del Grupo de Estados de
América Latina y el Caribe, expresar mi reconocimiento y
mi aprecio al Secretario General y a sus colaboradores por
los esfuerzos realizados en la preparación del documento
titulado “Renovación de las Naciones Unidas: Un programa
de reforma”, presentado en esta sesión por el Secretario
General.
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Transmitiremos el documento presentado esta mañana
a nuestras respectivas capitales para su examen y estudio
minucioso. Esperamos poder presentar los comentarios
preliminares en el debate general del quincuagésimo segun-
do período de sesiones de la Asamblea General.

Sr. Lavrov (Federación de Rusia) (interpretación del
ruso): Deseo dar las gracias al Secretario General por su
presentación del informe que contiene sus propuestas para
la segunda etapa de la reforma. Nos ofrece una oportunidad
excelente de continuar el diálogo sobre el proceso de
reforma, iniciado cuando el Sr. Kofi Annan asumió su cargo
de Secretario General. Esperamos que el diálogo continúe
en un espíritu de asociación y cooperación entre la Secretar-
ía y los Estados Miembros.

Como cabía esperar, el informe es bastante voluminoso
y, por motivos evidentes, todavía no he tenido la oportu-
nidad de leerlo. Abarca una amplia gama de cuestiones,
muchas de las cuales tienen una gran importancia para el
futuro de las Naciones Unidas. Tomamos nota de que se
centra más en tareas relativas a las esferas de la consolida-
ción de la paz, el desarrollo socioeconómico, la necesidad
de garantizar los derechos humanos, y la prevención de los
delitos. El sector humanitario se está convirtiendo en una de
las piedras angulares de las nuevas Naciones Unidas, y es
importante preservar y desarrollar la capacidad activa que
se ha estado creando aquí en el breve tiempo transcurrido
desde el cuadragésimo sexto período de sesiones de la
Asamblea General. La importancia de las cuestiones mul-
tilaterales de desarme está creciendo, y se pide a las
Naciones Unidas que fomenten de manera más activa la
solución de esas cuestiones y tengan al mismo tiempo en
cuenta todos los factores.

Está claro que es necesario realizar un análisis profun-
do y amplio, tanto en las Misiones con Sede en Nueva York
como en las respectivas capitales. El éxito de las reformas
dependerá del grado en que los Estados Miembros apoyen
sus componentes y su orientación concretos. Esperamos que
las reformas hagan que esta Organización sea más ágil y
pueda responder con mayor rapidez, y la respuesta no
consistirá simplemente, como ha sucedido en el pasado, en
la creación de nuevas estructuras o puestos directivos.

También está claro que ninguna reforma podrá fortale-
cer a las Naciones Unidas a menos que todos los Estados
Miembros reconozcan sus obligaciones internacionales para
con la Organización y las cumplan sin condiciones.

Entendemos que una vez que los Estados Miembros
hayan estudiado el informe y determinen sus posiciones, se

establecerá un mecanismo para la consideración práctica de
las propuestas del Secretario General.

En esa ocasión daremos una respuesta más detallada al
informe. Estamos preparados, junto a otras delegaciones y
a nuestros colegas de la Secretaría, a hacer avanzar las
nacientes reformas en el interés de todos y a beneficio de
todos. Nuestra responsabilidad común es fomentar la
eficacia de las Naciones Unidas en su tarea de enfrentarse
a los desafíos del mundo actual. Esperamos que este infor-
me conduzca al diálogo y a lacooperación en pro del logro
de esos objetivos.

Sr. Powles (Nueva Zelandia) (interpretación del
inglés): Realizo esta breve declaración en nombre del
Canadá, Australia y Nueva Zelandia.

En las próximas semanas estudiaremos cuidadosamente
las propuestas que se nos han presentado esta mañana.
Nuestros ministros respectivos presentarán nuestras sopesa-
das opiniones en el quincuagésimo segundo período de
sesiones de la Asamblea General.

En esta ocasión, el Canadá, Australia y Nueva Zelan-
dia desean unirse a otros para celebrar calurosamente los
esfuerzos del Secretario General por reformar las Naciones
Unidas. Si bien muchas de las medidas anunciadas hoy
deben, en última instancia, ser aprobadas por los Estados
Miembros, el Secretario General está en una posición única
para animar nuestros debates con nuevas ideas y opiniones.

Creemos que se precisan medidas audaces e innovado-
ras a fin de preparar a la Organización para el siglo XXI.
Nuestros Gobiernos desean ver unas Naciones Unidas más
eficaces y eficientes. Queremos programas mejores y más
centrados. Es necesario redistribuir los recursos hacia
esferas prioridades y no hacia aspectos administrativos y de
prioridades de segundo orden. No nos interesa una mera
reducción de los costos, y no estamos en absoluto de
acuerdo con sugerencias que harían que las Naciones
Unidas tuvieran un papel de menor importancia en el
mundo.

Creemos que las reformas iniciales que se nos presen-
taron en febrero y marzo, y la segunda etapa de las refor-
mas, presentada hoy, crean una oportunidad crítica para que
la Organización aborde seriamente reformas que deberían
haberse realizado hace tiempo, especialmente respecto a
problemas importantes en las esferas económica y social y
a la reforma de la gestión. Esperamos que este conjunto de
medidas produzca los cambios concretos necesarios para
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revivir y fortalecer la percepción que se tiene de las Nacio-
nes Unidas en el sistema mundial.

Esa reforma no será indolora, como sabemos por
experiencia propia, pero sin ella las Naciones Unidas corren
el riesgo de ser cada vez más irrelevantes. Por tanto, es-
tamos determinados a apoyar las reformas necesarias, y a tal
fin todos hemos intentado contribuir de forma entusiasta y
constructiva al proceso de reforma. Como ha afirmado el
propio Secretario General, la reforma es un proceso, no un
hecho. El conjunto de propuestas que tenemos ante nosotros
sentará los cimientos para tomar medidas adicionales en el
futuro.

El Canadá, Australia y Nueva Zelandia creen que el
conjunto presentado por el Secretario General no se debe
dividir para que lo examinen, y posiblemente fraccionen,
diferentes órganos u organismos de las Naciones Unidas.
Por consiguiente, estamos a favor de que la Asamblea
General examine todo el conjunto en sesión plenaria en el
quincuagésimo segundo período de sesiones y de que la
Asamblea General decida en sesión plenaria las medidas de
seguimiento y aplicación oportunas.

El Canadá, Australia y Nueva Zelandia esperan mucho
de este proceso de reforma.

Señor Presidente: es adecuado que estas propuestas
hayan sido presentadas ahora, dado el compromiso y el
esfuerzo que usted ha dedicado a las Naciones Unidas
durante el tiempo en que ha ocupado su cargo. Estamos
comprometidos con el objetivo de lograr unas Naciones
Unidas más eficaces, pertinentes e influyentes.

Sr. Bjørn Lian (Noruega) (interpretación del inglés):
El Secretario General nos acaba de presentar un informe
que contiene propuestas audaces y de amplio alcance para
reformar las Naciones Unidas; de hecho, para lograr lo que
ha denominado una “revolución silenciosa”. Si bien tras un
estudio cuidadoso presentaremos en otro momento comenta-
rios adicionales, hoy deseo celebrar calurosamente esta
nueva e importante iniciativa para renovar a esta
Organización.

Permítaseme recordar que a comienzos de este año los
países nórdicos presentaron un amplio informe en el que se
sugerían reformas en la esfera socioeconómica de la coope-
ración en las Naciones Unidas. Evidentemente, esta es una
esfera de importancia clave para el mundo en desarrollo.
Por consiguiente, nos complace que el Secretario General
haya partido de las propuestas de su primer conjunto de
reformas, presentado en marzo de este año, y las haya

ampliado. Son pasos importantes que nos permitirán lograr
un impacto aún mayor para las actividades operacionales de
las Naciones Unidas.

Ha sido un buen augurio para nuestros esfuerzos
generales por reformar las Naciones Unidas que el Grupo
de Trabajo de alto nivel y composición abierta sobre el
fortalecimiento del sistema de las Naciones Unidas lograra
hace unos días un consenso sobre un gran número de
medidas para reformar la Asamblea General y la Secretaría.

El informe del Secretario General y el del Grupo de
Trabajo se apoyan mutuamente, y estoy seguro de que
considerados conjuntamente permitirán que las Naciones
Unidas tomen medidas decisivas para fortalecer la Organi-
zación. Esto es lo que los Estados Miembros y las Naciones
Unidas han demostrado que desean.

Al presentar hoy estas amplias propuestas para la
reforma, el Secretario General, que sólo lleva seis meses en
el desempeño de su cargo, ha mostrado una verdadera
cualidad de dirigente. Ahora nos corresponde a nosotros, los
Estados Miembros, darle el apoyo que tan claramente
merece.

Sr. Mabilangan (Filipinas) (interpretación del inglés):
Los miembros del Grupo de Estados de Asia han escuchado
con interés al Secretario General, quien ha presentado y
resumido su conjunto de propuestas para la reforma, que
figura en el documento A/51/950 y que se enmarca en el
contexto del tema 168 del programa, titulado “Reforma de
las Naciones Unidas: medidas y propuestas”. Apreciamos su
cortesía al haber realizado esta presentación.

Señor Presidente: Puede estar seguro de que los Es-
tados miembros del Grupo de Estados de Asia darán al
informe del Secretario General la atención debida remitién-
dolo a sus respectivas capitales para su consideración,
estudio y análisis cuidadosos, en la esperanza de que este
otoño, durante el debate general del quincuagésimo segundo
período de sesiones de la Asamblea General, las delegacio-
nes y los grupos puedan presentar sus posiciones respectivas
sobre el informe.

Sr. Owada (Japón) (interpretación del inglés): En
nombre de la delegación del Japón deseo unirme a los
oradores precedentes y expresar nuestro profundo aprecio al
Secretario General por haber presentado personalmente su
amplio y abarcador plan de reformas para las Naciones
Unidas.
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El Japón concede suma importancia a la reforma de las
Naciones Unidas, reconociendo que la Organización se debe
adaptar a la nueva situación internacional en el umbral del
siglo XXI. Creemos que es necesario fomentar reformas de
manera equilibrada en las esferas de la paz, la seguridad y
el desarrollo, así como en las esferas administrativa y
financiera, con miras a garantizar que las Naciones Unidas
pueden desempeñar sus responsabilidades de forma más
efectiva, pertinente y eficiente.

De hecho, el que la Organización pueda o no desem-
peñar un papel efectivo en los años venideros depende del
éxito de nuestros esfuerzos en pro de la reforma. Mi
delegación valora profundamente el compromiso que ha
demostrado el Secretario General con la reforma y su
liderazgo en ese campo, y esperamos que el anuncio reali-
zado hoy en lo que hace a la reforma provea un nuevo
impulso al proceso general de reforma de las Naciones
Unidas.

Los programas y las propuestas de reforma que el
Secretario General nos ha presentado hoy afectan a una
amplia gama de las actividades de las Naciones Unidas y
merecen un examen cuidadoso. Después de que los haya-
mos analizado en detalle, mi delegación participará en las
futuras deliberaciones sobre esa materia. Ahora sólo quiero
hacer algunas observaciones preliminares en base a la
presentación que hizo hoy el Secretario General.

En lo relativo a la paz y la seguridad, mi delegación
acoge con satisfacción el énfasis que pone el Secretario
General en el fortalecimiento del papel de las Naciones
Unidas en la esfera de la provisión de servicios mundiales
en pro de la paz y la seguridad internacionales, —como la
fuerza de reacción rápida de las operaciones de manteni-
miento de la paz—, así como también en las medidas
preventivas y en la consolidación de la paz después de los
conflictos.

En lo atinente al desarrollo económico y social, nos
complace observar que el Secretario General sitúa a las
cuestiones relativas al desarrollo entre los aspectos más
importantes de la labor de las Naciones Unidas, y espera-
mos que las Naciones Unidas sigan contribuyendo a la
promoción de la nueva estrategia de desarrollo, basada en
una asociación mundial.

El Japón ha venido promoviendo el concepto de la
reinversión de los ahorros —es decir, la reasignación de los
ahorros a los programas de desarrollo—, y, por lo tanto, mi
delegación apoya firmemente la propuesta que hace el
Secretario General en este sentido. Además, estamos de

acuerdo con el propósito del Secretario General de lograr
una mayor integración entre las actividades de los distintos
fondos y programas, tanto en la Sede como sobre el terreno.

Como se ha señalado a menudo, para que las Naciones
Unidas puedan responder con rapidez y eficacia a las graves
crisis humanitarias que han venido surgiendo cada vez con
mayor frecuencia en los últimos años, es fundamental que
haya una mayor coordinación entre las diferentes ac-
tividades que la Organización lleva a cabo en la esfera de
la asistencia humanitaria. Desde esta perspectiva, mi
delegación celebra los esfuerzos del Secretario General por
fortalecer la coordinación entre las diversas actividades de
asistencia humanitaria. En cuanto a las medidas concretas
que propone, el Japón quiere estudiarlas con detenimiento.

Como dije al principio, mi delegación tiene la inten-
ción de estudiar con detenimiento las propuestas de reforma
que se nos han presentado hoy, junto con el proyecto de
presupuesto revisado para el bienio 1998-1999, que se
publicará en un futuro próximo. Mi delegación está dis-
puesta a participar activamente en las deliberaciones para
determinar la forma en que estas propuestas, presentadas
bajo la forma de un amplio conjunto de medidas de refor-
ma, contribuirán al cumplimiento de nuestro objetivo
común: el fortalecimiento del papel de las Naciones Unidas,
la revitalización de sus actividades y el aumento de su
eficacia en función de los costos.

Sr. Bohaievs’ky (Ucrania) (interpretación del inglés):
La delegación de Ucrania quiere expresar su sincero agra-
decimiento al Secretario General y al equipo de reformado-
res que preparó el informe que contiene las propuestas para
la segunda etapa de la reforma de las Naciones Unidas.

Las Naciones Unidas siguen siendo una institución
irremplazable. Es por ello que agradecemos y alentamos
todos los intentos por mejorar su eficiencia y modernizar
sus estructuras. El hecho de que el Grupo de Trabajo de
alto nivel y composición abierta sobre el fortalecimiento del
sistema de las Naciones Unidas y el Grupo de Trabajo
especial de composición abierta de la Asamblea General
sobre “Un programa de desarrollo” hayan finalizado recien-
temente con éxito su labor es un acontecimiento importante
en la vida de las Naciones Unidas, y tendrá un impacto
positivo en sus deliberaciones.

A criterio de mi delegación, el informe del Secretario
General, presentado hoy para nuestra atención y considera-
ción, reviste asimismo una gran importancia. A nuestro
entender, dicho documento requiere un análisis exhaustivo
y minucioso a fin de poder obtener un amplio apoyo.
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Comprometida con la tarea de hacer que las Naciones
Unidas se ajusten a las realidades y los retos del mundo de
hoy, Ucrania, como siempre, está dispuesta a aportar su
importante contribución al proceso de reforma de esta
Organización mundial. Podemos alcanzar el éxito si nos
dejamos guiar por la razón, la voluntad política, la decisión
y el enfoque de consenso en nuestros esfuerzos por contar
con unas Naciones Unidas renovadas y más eficientes.

Oportunamente, Ucrania presentará en forma detallada
su evaluación de los aspectos sustantivos del informe del
Secretario General. En este momento queremos expresar
nuestro apoyo a la opinión de que las deliberaciones sobre
dicho informe deben constituir la esencia del debate general
en el quincuagésimo segundo período de sesiones de la
Asamblea General.

Sr. Richardson (Estados Unidos de América) (inter-
pretación del inglés): Cuando el Secretario General anunció
su proyecto inicial de reforma, en marzo pasado, mi dele-
gación lo acogió con entusiasmo. Hoy, nos sentimos muy
complacidos al ver que las propuestas cuidadosamente
elaboradas por el Secretario General para la segunda etapa
han sido presentadas ante la Asamblea General. Natural-
mente, como recién hoy hemos recibido el informe comple-
to, al igual que otras delegaciones necesitaremos examinar
los detalles con detenimiento.

Al formular estas propuestas, el Secretario General ha
dado un paso muy importante hacia el tipo de reforma
estructural que ha de hacer posible que las Naciones Unidas
de hoy y del futuro hagan más por los pueblos del mundo,
que lo hagan mejor, y que lo hagan a un menor costo. Lo
felicitamos por las iniciativas que ha tomado hasta el
momento y le prometemos nuestro apoyo pleno para que
este proceso de reforma de las Naciones Unidas sea un
éxito.

Somos conscientes de que el Secretario General no
puede llevar a cabo todas estas reformas propuestas por sí
solo. Muchos de los aspectos fundamentales de la reforma
requieren la acción de todos los Estados Miembros para su
ejecución. La Secretaría y los Estados Miembros comparten
la responsabilidad de la dirección del proceso de reforma en
su conjunto. La cooperación será decisiva para que los
esfuerzos por fortalecer a las Naciones Unidas rindan fruto.

Al respecto, mi delegación propone que aprovechemos
la oportunidad que se nos brinda hoy para declarar firme-
mente nuestra decisión colectiva de continuar en el camino
de la reforma. Insto a la Asamblea General a que hoy
mismo adopte una decisión con relación a la propuesta del

Presidente Razali de que se establezca un comité especial
plenario para examinar las propuestas del Secretario Gene-
ral. El comité plenario representa el próximo paso lógico en
este constante proceso de reforma.

Los anuncios de hoy son una expresión tangible de la
cultura de reforma que ha venido desarrollándose vigorosa-
mente en los últimos años tanto aquí, en las Naciones
Unidas, como en los Estados Miembros. Hagamos que sea
para nosotros una prioridad el seguir avanzando después de
este buen comienzo de hoy, y trabajemos juntos para forjar
una Organización que pueda servir mejor a todos nuestros
pueblos en los años venideros.

El Presidente (interpretación del inglés): Como
Presidente de la Asamblea General, quiero dar las gracias
al Secretario General por habernos proporcionado su in-
forme. Dicho informe contiene propuestas y medidas de
reforma cualitativa y cuantitativa cuyo fin es hacer que
nuestra Organización pueda enfrentar las dificultades que
tenemos por delante. Quiero felicitar al Secretario General,
a su equipo y al Coordinador Ejecutivo de la Reforma por
haber presentado este informe dentro del primer semestre
del mandato del Secretario General.

Señor Secretario General: Cuando usted asumió sus
funciones, hablamos de establecer una asociación duradera
entre los Miembros y la Secretaría. En ese contexto,
hablamos de trabajar estrechamente para hacer que las
Naciones Unidas siguiesen siendo relevantes en la tarea de
satisfacer las necesidades de los pueblos del mundo. Hoy,
usted ha presentado propuestas concretas a esta Organiza-
ción, haciendo hincapié en el logro de una mayor unidad de
propósito, de una mayor coherencia y de una mayor capaci-
dad de ejecución. Ha instado también a los Estados Miem-
bros a que hagan su parte, para que juntos podamos revita-
lizar a la Organización y hacer que pueda cumplir los
propósitos fijados en la Carta.

Quiero aprovechar esta ocasión para hacer un llama-
miento a todos los Estados Miembros para que estudien
seriamente estas propuestas, a fin de que podamos asegu-
rarnos de que las Naciones Unidas estén plenamente equi-
padas y preparadas para enfrentar las dificultades que nos
esperan. Espero que, al analizar estas propuestas, los Es-
tados Miembros mantengan una actitud abierta. Como todos
sabemos, es fácil criticar, pero es mucho más difícil tener
una actitud constructiva. Estas son propuestas importantes
que espero no caigan víctimas de procesos estereotipados.
Por encima de todo, espero que las propuestas no caigan
víctimas de forcejeos que beneficien sólo a uno o dos
grupos.
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Las Naciones Unidas deben cambiar, pero los cambios
deben beneficiar a todos los gobiernos, no sólo a algunos,
y, lo que es más importante, deben beneficiar a todos los

pueblos del mundo, como se promete en la Carta. Sólo a
través de un cambio de este tipo podremos atender a nues-
tras necesidades colectivas y hacer que nuestra Casa de las
Naciones Unidas sea verdaderamente una casa universal.

La Asamblea General ha concluido así esta etapa del
examen del tema 168 del programa.

Se levanta la sesión a las 11.20 horas.
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